
pròpia d í los alem;ine.s y de los paíscs que clc ellos la aprcndieron. Las inictalcs de cada capitulo de di-

cho iibro e^tan crazadas a mano y polícromadas. 

Interès especial para nosocros cienen los incunables espaíioles, aiuique los que guarda la Biblio­

teca son de finalcs del siglo xv. Impreso en Barcelona tcncmos un cjemplar del Doctrinale de Alc-

jandro de Viladei, de 1499. De Sevilla la Caída de Príncipes d,e Bocaccio, en 1495. De Salamanca un 

Tratado de U vida y estado de perfección, de 1499. De Pamplona cl Ensenamiento de religiosos, de 

Paraidus, de 1499. Singularmente hemos de referirnos a los impresos en Montserrat ; de eilos existen 

scis en nuestra Biblioteca, cinco impresos en 1499 y uno en 15G0. Escc ultimo, qu/j es un Breviario Bene­

dictina, es ejemplar rarísimo. Todos estos impresos montserratinos corresponden a la cpoca en que en 

aqucl monasterio ejercía sus funciones de impresor el aleman Juan Lusjliner. 

De los tres libros impresos en Gerona durantc cl siç^lo xv, no conservamos ninCTimo en la Bi-

blioteca o-erundensc. 

La matèria cratada mas CTencralmente en csscas obras CÍ eclesiàstica: tratados de Teologia, 

Sermonarios, Derecbo Canónico, Bíblia y comencarios sobre la misma. También cxisten algunas obras 

de autores clasicos, el Corpus Is 'r Civili y escasísunas obra,s de Ciencias Naturalcs y Medicina. 

EI estudio de las proceQ.„.icias de estàs obras puede ayudarnos al conocimiento de las bibliotecas 

monasticas que existieron en Gerona y su província. Sabido es que codo el fondo antiguo de nuestra 

Biblioteca Provincial, al igual que las dcmas de su clase existentcs en Espana, procede de los monas-

terios y conventos suprimidos por la Dcsamortización eclesiàstica del siglo pasado. En 1835 al apropiar-

se el Estado de los biencs ccLesiasticos y suprimir la mayor parte de las casas de religiosos regulares, sus 

bienes, obras de arte y libros sufricron suerte muy vana. En algunas poblaciones la obra revolucionaria 

del Gobierno fué acompanada de la acción revolucionaria de las masas mcontroladas, y cnconces el fuc-

go y la piqueta se cebaron en magníficas reliquias de nuestra Historia, imposible de recuperarse. 

En Gerona la desamortización se llevo a cabo de una manera bastante pacífica, y basta resulto 

posible a los religiosos llevarse algunos efectos y libros; però la mayor part,e del tesoro bibliografíco que 

poseían los regulares pajó a manos del Estado. U n a parte de los libros formó luego el fondo inicial de 

la Biblioteca Provincial creada en 1848; y ocros pasaron a cngrosar la Biblioteca del Seminario Diocesa-

no. Però mucbos de ellos se vendieron a parcicularcs o ^e pcrdieron destrozados en el trasiego y aban­

dono sufridos. 

Al redactar cl cataloo;o de los incunables de la Biblioteca Pública Provincial, be tcnido interès 

en bacfr constar la procedència de los lihros cMíindo esta ha aparecido claramcnte, a fin de facilitar con 

ello un posible estudio ulterior de las bibliotecas monasticas y convencuales de nuestra província, o tam­

bién sobre la cultura de los religiosos íjerundenses. 

La mayor parte de estos incunables pertenccieron al Monasterio benediccino de San Feliu de Guí­

xols. La biblioteca d.c dicbo Monascerio era importantísima a juzgar por los cataiogos de la misma que 

existen en la Provincià. Gran número de los librc s que integraban la biblioteca de San Feliu de Guí­

xols SC hallan actualmente en la Provincial. Entre ellos cmcucnta y cinco incunables. Al Monasterio de 

San Feliu fuc Icgada la biblioteca particular del Obispo de Mallorca, Fray Benito Panye'.les, que había 

sido monjc de aquel ccnobio. Los libros que habían pcrtenccido a Panycllcs llevan muy claramcnte su 

ex libris, lo cual permite reconstruir, en parte, ej acerbo bibliografico que poscycra aqucl insigne pre-

lado. 

Comparando los cataiogos de la biblioteca del Monasterio de San Feliu con los libros que figuran 

en la Biblioteca Provincial, se pucdc deducir que aquella biblioteca se salvo en su mayor parte. N o pue­

de decirse lo mismo de las bibliotecas monasticas y conveiitualcs de la Ciudad de Gerona, pues difícil-

mente podemos ballar libros procedentes de ellas. De la que mas se ban conservado es de la de Santo 

Domingo. Entre los incunables contamos catorce obras procedentes de los dominicos de Gerona, y 

existen también algunos libros corrcspondieiites a los siglos xvi a Xix; però hpmos de suponer que esto 

es solo una mínima parte de la rica biblioteca que admiro el Padre Villanueva y que nos dcscribc en 

parte. .. 

Dos incunables nos qucdan de los mcrcedarios, cinco de los capuchmos de Blanes, uno de los 

benediccinos de Amer y uno de los franciscanos de La Bisbal. A u n tenicndo en cuenta que quedan 

unas cincucnta obras cuya procedència no aparece manifiesta, todas ellas no represencan mucbo en com-
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